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Creo yo que para ponernos en el punto exacto donde tenemos que situarnos cuando Jesús nos está hablando en el evangelio que acabamos de escuchar, debemos darnos cuenta de que aquí nos está hablando de su Padre. Todo lo que acabamos de oír se resume en la frase del final: «sean misericordiosos como su Padre es misericordioso». Jesús está hablando de su Padre y en el comportamiento que quiere que tengamos nosotros. Esa frase del final expresa la claridad del amor de Dios, que no es ambiguo, sino neto, que no es discriminado, sino indiscriminado: es un amor contundente, sin ambages: «sean misericordiosos como su Padre es misericordioso».

Jesús nos ha hablado del amor a los enemigos, de hacerles el bien, de bendecir a quienes nos maldigan…de orar por ellos; de presentar la otra mejilla, de dar al que pida, de no reclamar a que te robe…Ha hablado de tratarles como quieres que te traten, de hacerles el bien por encima de todo y sin esperar recompensa, «porque así serán hijos del Altísimo que hace salir el sol sobre buenos y malos», es decir, que nos está diciendo que así seremos como Dios es: «sean, (pues) misericordiosos como su Padre es misericordioso». Por eso es que cada invitación que nos hace Jesús en este discurso vienen iluminada por el núcleo central del relato que es que nuestro Padre Dios es así: se trata de imitar al Padre.

Esta es la más radical enseñanza de Jesús. Jesús se dirige a sus discípulos, a los que lo siguen, como a nosotros, y los coloca ante la hostilidad que sufrirán si siguen a Jesús, como la que padeció él.

El odio al enemigo forma parte del acervo cultural de casi todos los pueblos de la tierra. Seguramente, en época de Jesús dicho odio estaba latente, concretamente hacia los romanos o hacia los opresores de la clase dirigente, y así estalló con violencia en varias ocasiones. Fíjense lo que dice el Libro del Eclesiástico:

«Da al hombre piadoso, pero no ayudes al pecador.
Haz el bien al humilde, pero no des nada al malvado;
niégale el pan, no se lo des,
porque podría utilizarlo para dominarte,
y tú recibirías el doble de mal
por el bien que le habrías hecho.
Que también el Altísimo odia a los pecadores,
y dará a los malvados el castigo que merecen»[footnoteRef:1]. [1:  Eclo 12, 4-6] 

Y frente a esa cultura y concepción de Dios Jesús se sitúa para hacerla saltar por los aires, para volver todo del revés. Jesús supera toda ambigüedad y es claro. Plantea una única actitud: la del amor. Hay que amar al próximo (al cercano, al amigo) y también al lejano (al enemigo). De su seguidor ha de fluir sólo una cosa: el amor, y no caben ambivalencias ni ambigüedades. Y amar implica no sólo no desear mal sino también desear el bien. «hagan bien a los que les odien, bendigan a los que les maldigan». Jesús, como en tantos otros aspectos, está volteándolo todo y está disolviendo revolucionariamente el odio en el amor.

¿Por qué propone Jesús tan radical y difícil actitud y praxis? ¿En qué sustenta que haya que amar al enemigo? La fuente de ese amor, como decimos, viene de Dios, que es Amor y que, por serlo, ama a todos: «porque él es bueno hasta con los malos y los ingratos»: se trata de imitar al Padre bueno, como debe hacer todo hijo. Jesús se siente hijo del Padre y propone a todos los que quieran sentirse hijos de Dios que sean como Dios es: «Así serán hijos del Altísimo».

El amor de Dios es indiscriminado, porque, como subraya el Nuevo Testamento, Dios es Amor. Y el Amor sólo puede «ser», es decir, no puede haber en él «medias tintas», sino que es neto; está o no está; es o no es. No es amor el amor parcial o a plazos, ni el amor interesado, ni tampoco el amor teórico o ese sentimiento afectivo-egoico al que se suele llamar amor. Todos esos matices y parcialidades no son amor, son otra cosa. Ni tampoco puede el Amor ser «condicional», es decir, depender del amor recibido o de unos méritos contraídos. Dios ama al hombre no porque el hombre sea bueno, sino porque Él es bueno. Esta es la revolucionaria propuesta de Jesús. Una propuesta que dimana de su propia experiencia de ser en el Amor que Dios es. 

Cuando Jesús proclama la llega del Reino de Dios, de su reinado, ¿qué es lo que hace? La expresión «reinado de Dios» no hace alusión a un lugar geográfico o físico sino a una situación en la que Dios «reina», en la que Dios «actúa», en la que Dios «se muestra presente». ¿Y en qué consiste eso de reinar, actuar o estar presente de Dios? Simplemente en que Dios expresa, muestra y hace presente (visible-tocable-sentible) su ser. Y, si su ser es ser Amor, Dios reinando significa Dios amando en el ser humano. Y amando indiscriminadamente.

El amor indiscriminado que constituye el ser de Dios está reñido con la contabilidad. O, dicho de otro modo, la contabilidad de Dios es diferente a la contabilidad de los hombres apegados al ego, al rango o a los méritos. Como ya señalaron los profetas, y también Jesús, los caminos de Dios no son los caminos de tales hombres. Efectivamente, Dios nada más que sabe contar hasta uno, pues toda su capacidad de amar, con todo lo que él es, nos la da a cada uno de nosotros como si fuéramos los únicos seres del universo. Y ese amor no está sujeto a nuestros méritos, a si somos buenos o malos: simplemente nos ama con un amor infinito porque no puede no amarnos: él es Amor y Misericordia.
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